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Obertura El carnaval romano, Op. 9

André Jolivet  (1905-1974)
Concierto para flauta
 
 Andante cantabile – Allegro scherzando
 Largo
 Allegro risoluto
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 Dies irae – Allegro marcato
 De profundis clamavi – Adagio
 Dona nobis pacem – Andante
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Es la agrupación musical más representativa de 
nuestro país. Su primer antecedente es la 
Orquesta Sinfónica de México, fundada por 
Carlos Chávez en 1928. A partir de la creación 
del Instituto Nacional de Bellas Artes en 1947, la 
Sinfónica de México se convirtió, primero, en la 
Sinfónica del Conservatorio Nacional de Música 
y, finalmente, en la Orquesta Sinfónica Nacional. 
Ha obtenido diversos reconocimientos, como la 
nominación al Grammy Latino 2002 al Mejor 
álbum clásico y el premio Lunas del Auditorio 
Nacional como Mejor espectáculo clásico en 
2004.

A lo largo de su historia, la han encabezado José 
Pablo Moncayo, Luis Herrera de la Fuente, 
Eduardo Mata, Sergio Cárdenas, José Guadalupe 
Flores, Francisco Savín, Enrique Arturo 
Diemecke, Carlos Miguel Prieto y, actualmente, 
Ludwig Carrasco. Figuras legendarias han 
dirigido la Sinfónica Nacional, tales como Pierre 
Monteux, Leonard Bernstein, Igor Stravinsky, 
Georg Solti, Aaron Copland, Krzysztof 
Penderecki, Otto Klemperer, Sergiu Celibidache, 
Heitor Villa-Lobos y Charles Dutoit. Entre los 
solistas que se han presentado con ella figuran 
varios de los más grandes músicos de nuestro 
tiempo, como Arthur Rubinstein, Henryk 
Szeryng, Yo-Yo Ma, Mstislav Rostropovich, Jessye 
Norman, Frederica von Stade, Itzhak Perlman, 
Kiri Te Kanawa, Francisco Araiza, Plácido 
Domingo, Ramón Vargas y Joshua Bell, por 
nombrar sólo algunos.

Desde su fundación, la Orquesta Sinfónica 
Nacional  ha impulsado el desarrollo del 
repertorio mexicano, a través de la colaboración 
cercana con compositores y realizando un gran 
número de estrenos mundiales. Así mismo, es 
notable su acervo discográfico, de varias  decenas 
de grabaciones, dedicado en su mayoría a obras 
nacionales.

Además de participar de forma continua en 
importantes  festivales  nacionales como el 
Festival del  Centro  Histórico  de  la Ciudad de 
México, el Festival Internacional Cervantino y el 
Festival de Música de Morelia “Miguel Bernal 
Jiménez”, su trayectoria   internacional   es  muy   
amplia: ha realizado giras  a  diferentes   países, 
donde  ha obtenido  siempre grandes éxitos. 
Destacan sus conciertos en  algunas  de  las salas 
más reconocidas de Europa como la Tonhalle en 
Düsseldorf, Gewandhaus de Leipzig, Konzerthaus 
en Berlín, Concertgebouw en Ámsterdam, 
Thèâtre  Du  Châtelet  en  París, Palais Des Beaux 
Arts en Bruselas, la Musikverein de Viena, la 
Grosses Festspielhaus de Salzburgo, la Alte Oper 
de Fráncfort y en la Philharmonie de Colonia. 

Bajo la actual dirección artística del maestro 
Ludwig Carrasco, la Orquesta Sinfónica Nacional 
emprende una nueva etapa en la que, además de 
su actividad artística, se replantea su ámbito y 
alcance social, caracterizándose  por su constante 
apoyo y misión de difundir el repertorio sinfónico 
mexicano y latinoamericano.

Orquesta Sinfónica Nacional



Nuno Coelho 
director huésped

Nuno es director titular de la Orquesta Sinfónica del Principado de Asturias de España desde octubre de 
2022. En diciembre de 2024, la orquesta amplió su contrato hasta julio de 2027.
 
En la temporada 2025/26, Nuno regresa a la Sinfónica de Amberes, la Orquesta Beethoven Bonn, la 
Orquesta Nacional de España, la Orquesta Gulbenkian, la Sinfónica de Bilbao, la Orquestra Sinfónica do 
Porto Casa da Música y la Orquesta de Cámara de Uppsala, y debuta con la Sinfónica de Adelaida, la 
Sinfónica de Trondheim, la Sinfonietta de Västerås y la Britten Sinfonia en el Barbican Centre de Londres. 
También dirige la Joven Orquesta Nacional de España (JONDE) en el Konzerthaus Berlin y el Rheingau 
Musik Festival.

Los aspectos más destacados de las tres temporadas anteriores incluyen conciertos con la Orquesta de 
Minnesota, la Orquesta Real del Concertgebouw, la Filarmónica de la Radio de los Países Bajos, la hr-Sinfo-
nieorchester de Frankfurt, la Orquestra Sinfônica de São Paulo, la Filarmónica de Tampere, la Sinfónica de 
Stavanger, la Sinfónica Escocesa de la BBC, la Orquesta Filarmónica de Luxemburgo y la Orquesta Filarmó-
nica Real de Lieja.

Los créditos de ópera de Nuno incluyen una semi-puesta en escena de Così fan tutte y la reinvención de 
José Saramago del Don Giovanni de Mozart, ambas en el Gulbenkian. También ha dirigido montajes de La 
traviata, Cavalleria rusticana, Rusalka y Manon, y regresará a la Ópera de Oviedo de la mano de Manon Les-
caut en 2026.

Nuno ganó el Primer Premio en el Concurso Internacional de Dirección de Cadaqués 2017 y desde enton-
ces ha dirigido la Royal Liverpool Philharmonic, la BBC Philharmonic, la Symphoniker Hamburg, la Orques-
ta Sinfónica de Castilla y León, la Noord Nederlands Orkest y la Orchestra Teatro Regio Torino.
 
Fue becario Dudamel de la Filarmónica de Los Ángeles entre 2018 y 2019 y reemplazó a Bernard Haitink 
esa misma temporada para debutar con la Symphonieorchester des Bayerischen Rundfunks.
 
Nacido en Oporto, Nuno estudió dirección de orquesta en la Universidad de las Artes de Zúrich con Johan-
nes Schlaefli y ganó el Premio Neeme Järvi en el Festival Menuhin de Gstaad. En 2015, fue admitido en el Di-
rigentenforum del Consejo Alemán de Música y, durante los dos años siguientes, fue becario de dirección 
de Tanglewood y director asistente de la Filarmónica de los Países Bajos.
 
La literatura y el tenis ocupan su tiempo fuera del podio.





Ernesto 
Díez de Sollano
flauta

Ernesto Diez de Sollano, nacido en Acapulco, 
Guerrero, inició sus estudios bajo la cátedra 
de Ruth Emma López Pavón en la Universidad 
Americana de Acapulco. Comenzó su forma-
ción orquestal participando en la Orquesta 
Sinfónica Infantil y Juvenil de México y en nu-
merosas ocasiones como invitado en la Or-
questa Filarmónica de Acapulco, tocando 
como solista en los años 2011, 2012 y 2016. 
Durante sus estudios universitarios participó 
como principal de flauta de la Orquesta Sinfó-
nica de la Escuela Nacional de Música en el 
concierto inaugural del festival de orquestas 
juveniles Young Euro Classic 2013 en la Konzer-
thaus de Berlín, Alemania. Fue integrante de 
la Orquesta Juvenil Universitaria Eduardo Mata 
de 2015 a 2017, participando como solista en 
2016 en la Sala Nezahualcóyotl. Es ganador 
del tercer lugar de la categoría profesional del 
Concurso Nacional de Flauta Gildardo Mojica 
en 2014 y ganador del tercer lugar del Segun-
do Festival Internacional de Piccolo en 2016. 
Concluyó sus estudios de licenciatura en la Fa-
cultad de Música UNAM bajo la cátedra de 
Miguel Ángel Villanueva.





Héctor Berlioz
Obertura El carnaval romano, Op. 9

Si las autoridades francesas del siglo XIX se hubieran decidido a aplicar 
con todo rigor las leyes y los reglamentos en materia de explosivos y 
armas de fuego, seguramente que Hector Berlioz habría protagonizado 
diversos encuentros con las fuerzas del orden público. Esto, simple y sen-
cillamente porque, como es bien sabido, Berlioz ha sido uno de los más 
notables artilleros musicales de la historia. Antes de entrar en la materia 
de su obertura El carnaval romano, se antoja explorar un poco este 
asunto. Es preciso aclarar, ante todo, que el calificativo de artillero le fue 
aplicado a Berlioz en su tiempo con una intención estrictamente peyora-
tiva. ¿Quiénes fueron los culpables de ello? Simple y sencillamente, los 
espíritus timoratos que no concebían cómo un compositor podía atre-
verse a vulnerar los sacrosantos principios orquestales heredados de 
Ludwig van Beethoven (1770-1827) y sus contemporáneos. En efecto, 
Berlioz tuvo la curiosidad, el oído y la vocación para proponer cosas 
nuevas en la orquesta, para sacar de ella nuevas sonoridades y colores, 
y para caer de vez en cuando en el saludable impulso de obsequiar al pú-
blico con algunas poderosas y extrovertidas acumulaciones acústicas. 
Las críticas en contra de esta visión sonora de Berlioz no se limitaron a la 
palabra escrita; existe una caricatura contemporánea del compositor 
que muestra a Berlioz dirigiendo una orquesta enorme en la que no sólo 
hay cantidades industriales de metales y percusiones, sino también 
obuses, bombardas, cañones y diversas piezas de artillería surtida. La ca-
ricatura, vista en el contexto actual, resulta inofensiva y divertida y nos 
recuerda que, en efecto, Berlioz supo acercarse a la orquesta con una 
nueva y poderosa propuesta sonora.

No hay que perder de vista, sin embargo, que no toda su música es un 
gran espectáculo acústico. De hecho, las grandes baterías de artillería en 
la obra de Berlioz están presentes sobre todo en su Gran misa de muertos 
y en su Sinfonía fúnebre y triunfal. Para el resto de sus obras orquestales, 
Berlioz no aplicó tanto la cantidad, sino la calidad, y esto es especialmen-
te evidente en sus oberturas, que en conjunto son una parte importante 
del catálogo del compositor. Vale la pena citar, entre ellas, las oberturas 
Rey Lear, El corsario, Los jueces francos, Waverley, Benvenuto Cellini, Beatriz 
y Benedicto y El carnaval romano.





La obertura El carnaval romano fue escrita por Berlioz años des-
pués de la redacción y estreno de su ópera Benvenuto Cellini 
(1838), quizá con la intención de convertirla en la introducción 
al acto segundo. El material musical de la obertura tiene como 
fundamentos, por una parte, el aria del primer acto de la ópera, 
Oh, Teresa, a la que amo, y por la otra, el vivaz saltarello que se 
baila en la Plaza Colonna de Roma durante el segundo acto. Al 
parecer, este saltarello le dio a Berlioz muchos dolores de 
cabeza, porque François Habeneck, el director encargado del 
estreno de la ópera, no supo qué hacer con la música ni con los 
bailarines, de modo que Berlioz no pudo o no quiso ocultar su 
hostilidad, misma que le fue reciprocada por Habeneck. El re-
sultado de todo esto (que no de la música de Berlioz) es que en 
su estreno la ópera fue silbada, pero la obertura fue aplaudida.

La obertura El carnaval romano se inicia con una poderosa in-
troducción que recuerda un fragmento de una tarantella. En 
seguida, el aria de Benvenuto Cellini es cantada por un lángui-
do corno inglés, y esta sección conduce a la aparición del salta-
rello que tantas amarguras le produjo al compositor. Este salta-
rello domina el resto de la obertura, en cuyo final Berlioz cons-
truye un interesante montaje sonoro con entradas sucesivas, 
pasajes en canon y cambios de tempo que, aunados a la brillan-
te orquestación, hacen de esta pieza una exuberante experien-
cia sonora. Como de costumbre, no faltaron los espíritus con-
servadores que se asustaron con la música novedosamente 
concebida por Berlioz; el 15 de diciembre de 1886, el composi-
tor estadunidense George Templeton Strong (1856-1948) es-
cribió en su diario: 

No puedo comparar El carnaval romano de Berlioz con nada que 
no sean los bufidos y aullidos de un mono enorme, sobreexcitado 
por una severa dosis de alcohol.

Evidentemente, el alcohólico era el señor Templeton, y los 
únicos bufidos que se escuchaban eran los suyos propios. Ber-
lioz terminó la obertura El carnaval romano en 1843, y la estre-
nó dirigiéndola él mismo en la Sala Herz de París el 3 de febrero 
de 1844.



André Jolivet
Concierto para flauta

 Andante cantabile – Allegro scherzando
 Largo
 Allegro risoluto

Si bien las primeras etapas del entrenamiento 
musical de André Jolivet fueron un tanto azaro-
sas, al cabo del tiempo este sólido compositor 
francés encontró su personalidad y su lenguaje, 
y creó un catálogo en el que hay varias obras de 
muy alto nivel. Durante una temporada, Jolivet 
tuvo que abandonar la carrera musical debido a 
que su familia deseaba para él un mejor futuro 
material; por ello, dedicó algunos años a estudiar 
para maestro y a ejercer la enseñanza. Sin embar-
go, su verdadera vocación se impuso y pronto 
abandonó la carrera de maestro para dedicarse 
de lleno a la música. En sus años formativos, Joli-
vet cayó bajo el influjo de la música de Arnold 
Schoenberg (1874-1951) y fue alumno de Paul Le 
Flem (1881-1984). Sin embargo, la influencia más 
importante en su música fue la ejercida por su 
maestro Edgar Varèse (1883-1965). A la sombra 
de Varèse, el joven Jolivet aprendió a manejar con 
habilidad las sonoridades instrumentales y sus 
más heterodoxas combinaciones. Hacia la mitad 
de la década de 1930, Jolivet entró en contacto 
con tres compositores franceses con los que com-
partía ciertas líneas de pensamiento creativo (Oli-
vier Messiaen 1908-1992, Yves Baudrier 
1906-1988 y Jean-Yves Daniel-Lesur (1908-2002) y 
juntos fundaron el grupo que se conoció como La 
Joven Francia. El primer concierto con obras de 
este grupo, dirigido por Roger Desormière, se 
efectuó en 1936 y causó sensación en el medio 
musical francés. 

Para dejar sentadas con claridad las bases de su 
pensamiento musical, los integrantes de La Joven 
Francia publicaron un manifiesto en el que descri-
bían sus metas principales. En este documento, 
Jolivet y sus colegas afirmaban su intención de 
propagar una música viva que tuviera el ímpetu 
de la sinceridad, la generosidad y la conciencia ar-
tística. De manera más precisa, los miembros de 
La Joven Francia tenían como fin el contradecir 
algunos de los experimentos musicales de su 
tiempo, en especial las producciones más recien-
tes de Igor Stravinski (1882-1971), y darle de 
nuevo a la música un rostro más humano. De 
manera particular, Jolivet se acercó a este ideal a 
través de una actitud musical en la que es posible 
hallar numerosos puntos de contacto con la pro-
ducción de Béla Bartók (1881-1945): la libertad de 
expresión, la búsqueda de la variedad, el dina-
mismo.

Al interior del catálogo de Jolivet, en el que abun-
dan las obras de gran solidez y fuerza, es posible 
hallar un buen número de conciertos para instru-
mentos solistas y orquesta; en este rubro, el com-
positor parisino creó conciertos para piano, arpa, 
violoncello, violín, trompeta y ese fascinante ins-
trumento eléctrico que es el Ondas  Martenot. 

En el año de 1941, Gaston Crunelle fue nombrado 
profesor de flauta en el Conservatorio de París, y 
una de sus primeras medidas fue renovar el re-
pertorio tradicional que solían tocar los alumnos 
en sus exámenes. Con ese fin, Crunelle encargó 
en 1944 a André Jolivet una pieza para el examen 
final de los alumnos de flauta. El resultado del en-
cargo fue la obra Canto de Linos para flauta y 
piano. Uno de los alumnos que ese año ganó el 
primer premio del Conservatorio de París fue el 
legendario flautista Jean-Pierre Rampal.





Con el paso del tiempo, Jolivet y Rampal habrían de establecer una relación de tra-
bajo que dio como resultado que Jolivet dedicara a Rampal su Sonata para flauta y 
piano (1958) y su Concierto para flauta y cuerdas (1949).

Este Concierto (a veces designado como Concertino) para flauta y cuerdas de 
André Jolivet es considerado por algunos estudiosos como el Primer concierto del 
compositor para este instrumento, ya que fue seguido, en 1965, por la Suite en 
concierto para flauta y percusión, conocida también como su Segundo concierto 
para flauta. En su Concierto para flauta y cuerdas, Jolivet sigue con disciplina y clari-
dad la línea de conducta que es característica de toda su obra, y que está bien resu-
mida en estas palabras del compositor: 

Desde el punto de vista técnico, mi meta es liberarme por completo del sistema tonal. 
Por lo que se refiere a la estética, yo quisiera devolverle a la música su función original 
respecto a la magia y la invocación.

La última parte de este comentario de Jolivet es particularmente significativa, ya 
que se conoce además una declaración suya en la que mencionaba el papel ritual 
que la flauta (cualquier variedad y tipo de flauta) jugó en numerosas culturas anti-
guas de todo el mundo. Sin duda, esa percepción de Jolivet en cuanto a la flauta 
está en el origen de las obras que dedicó a este instrumento. Además de las ya 
mencionadas en este texto, su catálogo incluye una versión alternativa de Canto 
de Linos para flauta, trío de cuerdas y arpa, Pastoral de Navidad para flauta y conjun-
to de cámara, Cinco encantamientos para flauta sola, Sonatina para flauta y clarine-
te, Encantamiento para que la imagen devenga símbolo, para flauta o violín y ondas 
Martenot y Alla rustica para flauta y arpa. 

El Concierto para flauta y cuerdas está oficialmente dividido en tres movimientos, 
aunque en realidad se percibe como una obra en dos partes.  Se inicia con una 
amplia introducción lenta que, no por inconfundiblemente moderna, deja de tener 
claras ligas con el lenguaje impresionista. La introducción va ligada, sin interrup-
ción, a un Allegro scherzando de marcado impulso rítmico y de alta exigencia técni-
ca para el solista. El movimiento lento es muy breve, armónicamente más austero 
que el movimiento inicial, y se liga sin interrupción con el agitado Allegro risoluto 
en el que los retos técnicos para el solista son aún mayores que en el Allegro scher-
zando. Y, tal como lo afirma Jolivet en la cita incluida arriba, su lenguaje armónico 
está aquí liberado de toda liga con la tonalidad tradicional.

El Concierto para flauta y cuerdas de André Jolivet fue estrenado el 24 de enero de 
1950 por Jean-Pierre Rampal.



Arthur Honegger
Sinfonía núm. 3, Litúrgica

 Dies irae – Allegro marcato
 De profundis clamavi – Adagio
 Dona nobis pacem – Andante

Con la venia de mis lectores, de nuevo va el diccionario por delante. Liturgia: del griego leitur-
gia, servicio público; orden y forma determinados por la iglesia para la celebración de los ofi-
cios. De esta breve definición y de los títulos de los movimientos individuales de la Tercera 
sinfonía de Arthur Honegger es fácil deducir en esta obra una clara inspiración religiosa. Sin 
embargo, es menester no adjudicar a esta obra un origen estrictamente místico, sino recor-
dar también que en su centro hay una serie de ideas humanistas ciertamente interesantes. 
La primera cualidad que se hace evidente al escuchar la Sinfonía Litúrgica de Honegger es 
una austeridad casi ascética que permite recordar de inmediato la posición especial que el 
compositor guardaba al interior del grupo de Los Seis. En 1920, el crítico musical Henri Collet 
dio este nombre a una diversa colección de cinco músicos franceses y un suizo. El suizo era 
precisamente Honegger, y en la parte alemana de su educación puede hallarse quizá el 
origen de la sobriedad de muchas de sus partituras. Precisamente por esta sobriedad y por 
su declarada intención de abordar la creación de obras sinfónicas y de cámara de la mayor 
seriedad, Honegger parecía ir en una dirección distinta (si no es que opuesta) a la de sus cinco 
ilustres colegas, quienes abogaban por una música más cercana al espíritu del music hall y 
a la música de feria que a los escenarios sinfónicos y de ópera. Es por ello que la música de Ho-
negger es fundamentalmente distinta a la de los otros cinco, Milhaud, Auric, Durey, Poulenc 
y Tailleferre.

La composición de la Tercera sinfonía de Honegger surgió de un encargo de la Comunidad 
de Trabajo Pro-Helvetia (siendo Helvetia el antiguo nombre de Suiza), y en esta obra el com-
positor cristalizó su muy personal punto de vista sobre la devastación física y espiritual cau-
sada por la Segunda Guerra Mundial. Honegger compuso la Sinfonía Litúrgica entre 1945 y 
1946, cuando la memoria de esa brutal guerra estaba aún muy fresca y muy presente, de 
modo que su lenguaje musical derivó hacia una vertiente aún más sobria y austera, casi som-
bría, que en el resto de su producción sinfónica. Decía Honegger:

Mi sinfonía es un drama en el que hay tres autores: miseria, felicidad, hombre. Ese es el eterno pro-
blema. He querido simbolizar en esta obra la revuelta del hombre moderno contra el torrente de 
barbarie, estupidez, sufrimiento, maquinismo y burocracia que nos golpea desde hace varios 
años.





Parece muy claro el hecho de que Honegger tenía en mente la guerra como un producto 
principal de los elementos que menciona en este breve párrafo, y quizá fue su homenaje 
personal a las víctimas de esa guerra el haber dado a cada movimiento de la sinfonía el 
título de una de las partes de la misa de Réquiem de la liturgia católica. A título personal, 
mi primer contacto con esta poderosa partitura de Arthur Honegger fue a través de una 
ejecución realizada por el director venezolano Carlos Riazuelo al frente de la Orquesta 
Sinfónica Municipal de Caracas, en la Sala Ríos Reyna de la capital venezolana. En esta ver-
sión de la Sinfonía Litúrgica, muy bien preparada y muy bien realizada, quedó en evidencia 
el ámbito sombrío que Honegger propuso a través de un empleo muy especial del color 
orquestal y, sobre todo, se hizo claramente perceptible el hecho de que esa revuelta del 
hombre moderno de la que habla el compositor ha sido expresada sin excesos melodra-
máticos y, al mismo tiempo, sin concesión alguna a la moda musical de su tiempo. De 
nuevo, la voz de Arthur Honegger:

Mi Tercera sinfonía es, como la mayoría de mis trabajos sinfónicos, un tríptico. La partitura es 
una reacción directa contra la moda de la llamada ‘música absoluta’. Cada una de las tres sec-
ciones intenta expresar una idea, un pensamiento que no me atrevería a llamar filosófico, pero 
que es mi propio sentimiento personal. Por ello he utilizado subtítulos litúrgicos y la he llamado 
Sinfonía Litúrgica, con la esperanza de hacer más clara mi intención. El primer movimiento 
se titula Dies irae. Esto no presenta problemas porque todos hemos vivido tiempos de guerra 
y de revoluciones, a través de las cuales aquellos que presiden sobre los destinos han gratifica-
do a sus pueblos. El segundo movimiento, De profundis clamavi, nos recuerda la pureza y la 
confianza que aún puede hallarse en el hombre y que se proyecta hacia esa fuerza que senti-
mos sobre nosotros: Dios, quizá, o aquello que todos guardamos con fervor en lo más oculto 
del alma. El tercer movimiento, Dona nobis pacem, describe el inevitable ascenso de la estupi-
dez del mundo: nacionalismo, militarismo, burocracia, administraciones, aduanas, impues-
tos, guerras que transforman a los seres humanos en robots con todo aquello que el hombre 
ha inventado para perseguir al hombre. Toda esta imbecilidad termina forzando este grito de 
angustia: Dona nobis pacem, danos la paz. El movimiento cierra con una breve meditación 
sobre lo que la vida podría ser: tranquilidad, amor, gozo, el canto de las aves, de la naturaleza, 
de la paz.

En efecto, después de un largo, profundo y tormentoso discurso musical, Honegger ter-
mina su Sinfonía Litúrgica con un rayo de luz, un postludio tranquilo y evocativo que 
apunta, quizá, hacia un mesurado optimismo de su parte respecto al futuro del hombre. 
Casi medio siglo después de la muerte de Honegger, ese optimismo no parece tener justi-
ficación alguna. El compositor dedicó la partitura de su Sinfonía Litúrgica a Charles Munch, 
quien fue el encargado de dirigir su estreno, realizado en Zürich el 7 de diciembre de 1946.

Juan Arturo Brennan



O R Q U E S T A  S I N F Ó N I C A  N A C I O N A L

Concertino: Shari Mason, William R. Harvey | Violines I: Mykyta Klochkov*, Isabel Arriaga, Karina 
Cortés, Nancy Cortés, Mario Escoto, Moisés Laudino, Pablo Martínez, Cuauhtémoc Morales, Elisa Nivón, 
Francisco Pereda, Olga Pogodina, Abel Romero, Igor Ryndine | Violines II: Marta Olvera*, Omar 
Guevara**, Enriqueta Arellanes, Andrés Castillo R., Emilio Cornejo, Ana María Ezaine, Frangel López, 
Maria Camila Florez, Alberto Gamboa, Lina Vázquez, Laura Ramírez, David Anthony Ramos, Arturo 
Rodríguez, Alejandra Reyes | Violas: Alena Stryuchkova*, Nikolay Dimitrov***, Emilio Ahedo, César 
Bustamante, Luis Antonio Castillo, Mauricio Chabaud, Jorge Delezé, Laura Loranca, Judith Reyes, 
Bogdan Zawistowski, Jorge A, Sabino***, Mauricio Alvarado | Violonchelos: Vitali Roumanov*, Miguel 
Ángel Villeda**, Alejandra Galarza, Gustavo González, Salomón Guerrero, Iván Koulikov, Sona 
Poshotyan, Pablo Rainier Reyes, María Valle, Jairo Ortiz, Iván Levi Fernández | Contrabajos: Jesús 
Bustamante*, Eugenio Machetto**, Víctor Arámburu, Vicente Castro, Alejandro Hernández, Mario 
Hernández, Enrique Palma, Álvaro Porras, Armando Rangel, Fredy Hernández | Flautas: Julieta 
Cedillo*, Evangelina Reyes*, Luis Ernesto Diez De Sollano**, Horacio Puchet | Flauta y piccolo: Luis 
Ernesto Diez de Sollano**, Rodrigo Cortez López** | Oboes: Alejandro Tello*, Luis Delgado*, Norma 
Puerto de Dios | Oboe y corno inglés: Rolando Cantú**, Carlos Felipe Rosas** | Clarinetes: Eleanor 
Weingartner*, Luis Arturo Cornejo*   | Clarinete y clarinete requinto: Rodolfo Mojica** | Clarinete y 
clarinete bajo: Jorge J. Domínguez** | Fagotes: Cecilia Rodríguez*, Rocío Yllescas Jacobo*, Carolina 
Lagunes | Fagot y contrafagot: Ernesto Martínez** | Cornos: Carlos Torres*, Gerardo Díaz Arango*, 
Javier León**, Artemio Núñez, David Antonio Velásquez P., Martín Durán | Trompetas:  Edmundo 
Romero*, Josué Olivier Sánchez** | Trombones: Fernando Islas*, Alejandro López Velarde* | Trombón 
bajo: Misael Clavería** | Tuba: Roberto Garamendi* | Timbales: Julián Romero* | Percusiones: 
Esteban Solano Casillas**, Alejandro Reyes, José Eduardo Chávez | Piano y celesta: Argentina Durán* 
| Arpa: Baltazar Juárez*.

Principal*   Principal Adjunto**   Periodo meritorio***



Director ejecutivo: Oscar Arévalo | Subdirector de producción y operación: 
Benito Alcocer | Jefa del departamento de enlace artístico: Roxana Acosta | 
Jefa del departamento de personal: María del Carmen Juárez | Jefe del 
departamento de difusión: Izkrah Pinto | Jefe del departamento de recursos 
financieros y materiales: Horacio Téllez | Responsable del área de biblioteca: 
Rodrigo Villaseñor

A P O Y O  A D M I N I S T R A T I V O

Dirección ejecutiva: Guadalupe de la Rosa | Departamento de enlace artístico: 
Emanuel Bórquez, Silvia Arriaga, Víctor Uribe | Departamento de personal: Dora 
Sosa, Luis Gabriel Chávez | Departamento de difusión: Georgina Muñoz, 
Fernanda Mondragón | Departamento de recursos financieros y materiales: 
Laura Hernández, Yolanda Torres, Karla González, Bryann José Carlos Quiroz, 
Mariana Salas | Departamento de biblioteca: Jessika García, Apolonia López | 
Archivo: Joanna Ortega | Comisión sindical: Gabriela León Fuentes, Roberto 
Lescas Sumano | Asistentes teatrales: Arturo Sosa, Misael Torres, Arturo 
Serrano, Sergio Ángeles 



G E R E N C I A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Coordinador de administración: Jesús José Sánchez Herrera | Coordinadora de programación y 
proyectos especiales: Mariana Hernández Hernández | Coordinador editorial y de difusión: José 
Rojas Patiño | Coordinador técnico: Federico Emery Othón | Coordinadora de control de 
espectáculos: Silvia Gil Rivera | Coordinador de conservación y obras: José López Quintero | 
Coordinadora de relaciones públicas: Martha Marlenne Chávez Brizuela | Coordinadora de acervo 
histórico: Beatriz Maupomé Corona | Coordinador de seguridad y vigilancia: Arturo Ricardo Murguía 
García

C O O R D I N A C I Ó N  T É C N I C A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Jorge Peláez y Esparza, jefe de foro | Taller de traspunte: Cristopher Arturo González Flores, jefe de 
taller. Sinohé Martínez Paredes | Taller de tramoya: Julio César Guerra Picazo, jefe de taller. Jesús 
Dionisio Salinas del Castillo, Gabriel García Hernández, Sergio Meléndez Ensástiga, Luis Alejandro 
García Herrera, Daniel Samaniego Alvarado, Karla Magali Gutiérrez Cervantes, Carlos Flores López, 
Héctor Reyes Montero, Carlos Jafeth Campos Lara, Ricardo Lugo Acevedo, Felipe Sosa Rodríguez, 
Emerson Escander Guerrero Peña | Taller de maquillaje: Dolores Amparo Vargas Ayala, jefe de taller. 
Azalea Martínez López, Bibiana Eva Vázquez Rivera | Taller de vestuario: Ernesto Farías Pérez, 
encargado de taller. Elvia Patricia Aceves García, Ricardo Castro Carrasco, María de los Ángeles Vargas 
Arellano, Fortino Pinzón Herácleo, Erik Daniel Ramírez Aceves, Laura Cedeño Castro, Fernando Aguilar 
Gutiérrez, Miriam Regina Legorreta Soria, Elvia Paola Andrade Márquez | Taller mecánico: José Amado 
Castillo Barreto, jefe de taller. Javier Márquez Bernabé, José Luis Olivares Aguirre, Luis Alfredo 
Alejandro Durán Alvarado, Julián Gerardo González Contreras, Sergio Armando Pérez Velazco | Taller 
de iluminación: Roberto Carlos Arellano Ramos, jefe de taller. José Aníbal Castro Reyes, David Méndez 
Cruz, Juvenal Orozco Medina, Félix Jesús Galván Alonso, César Jesús Salinas Hernández, Joseline 
Hurtado Olivera | Taller de audio: Martín Fernando Jiménez Páramo, jefe de taller. Julio Cárdenas 
García, José Luis Román Pedraza, Saúl Martínez Cadena | Multimedia: Viridiana González Vázquez | 
Taller de utilería: Luciano Noé Alarcón Estrada, jefe de taller. Miguel Gustavo Andrade Márquez, 
Mariana Fernández Sánchez, Rubén Martín Sánchez Reyes, Federico Flores Fuentes | Atención 
artística: José Joel García Maldonado, encargado de área. Jorge Mejía Nieto, Guadalupe Cejudo 
Sánchez, Martín Antonio Alarcón Hernández, Patricia Sandoval Sotelo, Elena del Carmen Briseño Gómez 
de la Llata, Sandra Rodríguez Maturano, Janeth López Rosado.



Noviembre
Sala Principal de Palacio de Bellas Artes

“ F R O N T E R A S ”
De la intimidad a lo épico

Johanna Malangré, director huésped

• Fanny Mendelssohn-Hensel (1805-1847)*,  Obertura en do mayor
• Richard Wagner (1813-1883), Idilio de Sigfrido
• Antonin Dvořák (1841-1904)*, Sinfonía núm. 8, Op. 88 en sol mayor

*120 aniversario de nacimiento
Agradecemos el apoyo brindado por el Patronato de la Industria Alemana para la Cultura (PIAC) 
por las facilidades otorgadas para la realización de este concierto. 
 
Viernes 14 de noviembre, 20:00 h.
Domingo 16 de noviembre, 12:15 h. PR
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S E C R E TA R Í A  D E  C U L T U R A

Claudia Curiel de Icaza
Secretaria de Cultura

Marina Núñez Bespalova
Subsecretaria de Desarrollo Cultural

I N S T I T U T O  N A C I O N A L  D E  B E L L A S  A R T E S  Y  L I T E R A T U R A

Alejandra de la Paz
Directora General

Haydeé Boetto Bárcena
Subdirectora General de Bellas Artes

Aarón Polo López
Director de Difusión y Relaciones Públicas

Silvia Carreño y Figueras
Gerente del Palacio de Bellas Artes


